EL SEGURO REFUGIO DEL AMOR

Hoy comencé a escribir un poco tarde. Hacia el final del servicio de ala​banza y adoración al que asistí (sola) en el escondite de mi cabaña, escuché la voz de Dios que decía a mi corazón: "Ven y Juega", Me encanta que haya dicho "Ven y no "Ve". "Ven". Eso quería decir que Él ya estaba allí.

Por el dulce tono de aquella voz silenciosa que susurraba a mi espíritu pude darme cuenta de que Él estaba sonriendo. Sabes, puedes reconocer ese tipo de cosas en las voces de aquellos que realmente conoces. Yo puedo saber con cer​teza la expresión del rostro de mi esposo o de mis hijos cuando hablo con ellos por teléfono, con sólo escuchar su tono de voz. Así fue esta mañana. Podría haber dibujado Su expresión con mí dedo.

No siempre lo escucho hablarme de esa manera. Desearía que así fuera, pero no. A veces, tenemos que apartarnos de las exigencias ensordecedoras de nuestras vidas caóticas para respirar la Suya.

He estado escribiendo desde la mañana temprano hasta muy tarde por la noche. Mientras escribía, desde mi ventanal observaba maravillada cómo la nieve de abril caía danzando desde el cielo. Miraba el cuadro de la ventana y escribía. Temo haber estado demasiado preocupada por lo que mi madre lla​maba "catarro" como para salir y juguetear en la nieve. Pero hoy no. "Ven y juega". Y así lo hice.

Construí un muñeco de nieve. Para hacer los ojos utilicé uvas, y un boca​dillo de sésamo en forma de medialuna logró la sonrisa perfecta. Decidí no ponerle nariz, ya que la mía basta para los dos. Luego le puse mi sombrero y mi bufanda, esperando que no se mojaran. Como iba entrar a la casa, decidí prestárselos. Me reía con Dios y Él reía conmigo. Pero ahora, por razones que sólo el Hacedor de mi alma puede explicar, estoy llorando.

Estoy tan enamorada de Él. Nos empeñamos ansiosamente en buscar   lo que ya está allí. La nieve ya estaba allí. Sólo que no la había tomado para mí. Querido buscador, la brisa ya está allí; la puesta del sol ya está allí; la marea de la mañana ya está allí; la tímida liebre ya está allí y la lluvia de verano ya está allí. ¿Los has hecho tuyos?

He vivido tanto tiempo sin tener idea de que un corazón cuyos ojos están ciegos al objeto de su mayor deleite, podría estar herido por este amor inmortal. Y no descansaré hasta que haya contado, a todo el que quiera oír, de este amor admirable y maravilloso. Estoy celando con celo santo que cada hijo e hija del Dios viviente conozca y experimente un amor vivo, palpitante que excede a toda sombra terrenal del Verdadero amor.

Durante la alabanza y la adoración de esta mañana, subí la escalera del pequeño desván y abrí la ventana. Luego comencé a cantar estas palabras a mi Dios mientras tomaba copos de nieve:

Mi Cristo, te canto No hay nadie como Tú. 
Quiero adorar, siempre exaltar Las obras de tu gran amor. 
Consuelo, refugio, Roca de mi salvación. 
Toda creación, todo mi ser Siempre den la gloria a Ti.

Clama al Señor, la creación cante a Él. La majestad y el poder Sean al Rey.

Póstrense montes y brame el mar Al escuchar tu nombre. Canto con gozo

Por tu obra en mí. Siempre te amaré y viviré por Ti. 
No hay nada que se compare A vivir en Ti. '

¿Conoces la canción? Y, lo que es aún más importante: ¿conoces ese amor? ¿Has descubierto -y no te apresures a contestarme-, que nada se compara a Su amor? ¿Absolutamente nada? ¿Puede Él penetrar en tu corazón como nadie más puede hacerlo? ¿Puede hacerte sentir algo que nadie más te haría sentir? ¿Está herido de amor tu corazón? ¿Ha cortado Dios las amarras de tu corazón un globo aerostático, elevándolo por encima de tu temor a amar sin recibir nada a cambio? ¿Te ha capacitado Dios para amar a otros con más libertad y vulnerabilidad que nunca antes? ¿Aunque ese amor no se compare con el Suyo?

Por favor, escucha: podría llegar hasta los confines más lejanos del lenguaje humano y aprender las lenguas de cada nación para ver cuál lo expresa mejor, y aun así, mi esfuerzo quedaría frustrado por este afecto divino que escapa a toda descripción. Ese admirable amor es para toda criatura cuyos pies encallecidos han caminado millas y millas, buscando un afecto carnal que los satisfaga.

Dios aguarda, mira y espera que, al llegar al término de nuestros días, el sol no se esconda sin que antes nos pongamos en pie y clamemos "¿Esto es todo lo que hay?"

"Ah, sí mi amor. Hay mucho más".

Oh, amados, semana tras semana cantamos de este amor dentro del tiempo que el programa destina a la alabanza, mientras los ejércitos celestiales observan con gran curiosidad cómo una gran multitud humana canta a una voz acerca de un amor que no conoce. Los rostros de los ángeles se vuelven a Dios y, una vez más, a Sus hijos. Y sus ojos, que no sufren de cataratas como los humanos, contemplan la sustancia misma del amor divino:

Tan húmedo como el agua, Pero no es agua.

Tan cálido y abrigado como un saco de lana, Pero no está hecho de lana.

Tan concreto y liviano como un copo de nieve, Pero jamás es frío.

Es derramado en abundancia sobre esos mismos mortales Que no lo conocen.

En lo profundo, mi alma se siente airada y alza un puño amenazante. Con toda seguridad, la más vil de todas las doctrinas demoníaca es que el amor de Dios -el cual es, por esencia, invisible e impalpable- no es algo que pueda ser sentido. ¡Mentira!

Piensa qué le dirías a una madre, cuyo cordón umbilical fue cortado de su propio cuerpo sólo semanas atrás, que te confiesa lo siguiente: "Después de haber esperado tanto, estoy tan feliz de tener a mi beba. ¡Es tan perfecta! ¡Tan hermosa! Estoy agradecida de que sea mía. Realmente me ha liberado de mis sentimientos de inutilidad y de falta de identidad. Pero yo pensaba que sentiría algo. Me dijeron que sentiría amor; ¿está bien si no lo siento? ¿Es normal?" Qué le responderías? ¿Acaso le dirías: "¡Por supuesto que tus sentimientos son normales, querida mamá! Acuna a tu beba en brazos, diciéndole una y otra vez "Te amo". Cántale canciones de amor; si insistes lo suficiente, ese sentimiento se hará real. Cántale y tal vez logres sentir algo. Será amor por la canción más que por tu beba, pero al menos, sentirás algo"? ¿O le dirías: "Sí, eres perfectamente normal. El amor por un bebé es así. No es algo que se sienta realmente. Puedes sentir amor por tu vecino o por tu jardín, pero el amor por tu beba no es algo que puedas sentir. Quienes dicen que se siente, sólo están inventado tonterías"?

¡Por supuesto que no! ¡Le diríamos que vaya al médico! Que hay algo que no es normal. Tal vez esté sufriendo de depresión post-parto. Nos sentiríamos desolados al ver las lágrimas corriendo por sus mejillas, y darnos cuenta de que su corazón tiene libertad para sentir culpa pero, extrañamente, está impedido para experimentar amor. La abrazaríamos mientras llora; lloraríamos juntas mientras oramos clamando a Dios por ella, y luego la convenceríamos de lo que sabemos que es verdad: "Querida mamá: tu corazón fue hecho para el amor. Aunque todavía no puedas sentirlo, no te inquietes. Ya está allí. Dios no te hizo madre sin darte amor. Hiciste bien en confiarme esto. Ahora, debemos descubrir por qué no estás percibiendo lo que tienes".

Y la ayudaríamos a buscar la puerta de su prisión. Años después, caminado por el parque, nos gozaríamos al escuchar risas de niños y nos detendríamos a mirar. En ese momento, nuestros ojos se posarían en una joven mamá que hamaca a un pequeño bulto lleno de rulos y de moños. Al contemplar esta escena, sonreiríamos mientras la niña, desbordante de emoción, grita tan alborozadamente que su madre se dobla de risa. Les notaríamos algo vagamente familiar y, cuando finalmente nos diéramos cuenta, las lágrimas se agolparían en nuestros ojos al comprender que aquel amor había sido hallado.

"Oh, gálatas insensatos! ¿Quién os fascinó?", (Gl 3.1). ¿Quién nos ha hecho creer que todo amor terrenal o humano, mera sombra del amor Verdadero, puede sentirse, mientras que el amor más grande, para el cual nuestro corazón fue creado, no puede ser experimentado? Se limita a existir. Cantamos acerca de él. Hablamos acerca de él. Pero no lo experimentamos.

A riesgo de ofender a muchos, una vez más voy a decir lo que el Espíritu de Dios grita en mi alma: la Esposa de Cristo adolece de falta de amor por su Esposo. Lo admira y lo respeta. Está agradecida. Ha sido salva por Él. Es intelectualmente estimulada por Él. Ama sus ropas nuevas. Está fascinada con las joyas. Pero ella esperaba sentir amor. ¿Está bien que no lo sienta? ¿Es normal?

"¡Claro que sí! Sigue cantando. Háblale de él a todos los que conoces. Percibirán que algo indefinible parece faltar, pero si lo dices muchas veces, lograrás que sea real".

La Esposa está sufriendo de depresión post-parto. Ella esperaba sentir algo, pero ¿está bien si no lo siente?

"Acercándose uno de los escribas, que los había oído disputar, y sabía que les había respondido bien, le preguntó: "Cuál es el primer mandamiento de todos?" Jesús le respondió: "El primer mandamiento de todos es: Oye, Israel; el Señor nuestro Dios, el Señor uno es. Y amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente y con todas tus fuerzas. Este es el principal mandamiento. Y el segundo es semejante: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. No hay otro mandamiento mayor que éstos". Entonces el escriba le dijo: "Bien ... has dicho.."., (Mr 12:28-32).

En efecto, bien dicho; pero tú y yo ansiamos escuchar las palabras: "Bien hecho" Multitud de cristianos no son conscientes de que el amor de Dios es algo que realmente puede sentirse. Siendo así, estamos trágicamente expuestos a aceptar una imitación.

No quiero decir que en todo momento debamos sentir por Dios esa efusión de amor, más de lo que la siento por mi esposo y mis hijos. Mi amor por ellos es una realidad más grande que mi propio cuerpo. Sin embargo, hay momentos en que me ahogo en esa corriente de amor divino y me maravillo que algo tan completo y perfecto pueda surgir de algo tan imperfecto como yo. Cada vez que brota vino dulce de una jarra de barro llena de agua, volvemos a experimentar el primer milagro, el de las bodas de Caná. Pero ¿correremos el riesgo de que ese vino se evapore en nuestra generación?

"Y estando él [Jesús] sentado en el monte de los Olivos, los discípulos se le acercaron aparte, diciendo: "Dinos, ¿cuándo serán estas cosas, y qué señal habrá de tu venida, y del fin del siglo?" Respondiendo Jesús, les dijo:

"Mirad que nadie es engañe. Porque vendrán muchos en mi nombre, diciendo: "Yo soy el Cristo; y a muchos engañarán. Y oiréis de guerras y rumores de guerras; mirad que no os turbéis, porque es necesario que todo esto acontezca; pero aún no es el fin. Porque se levantará nación contra nación, y reino contra reino; y habrá pestes, y hambres, y terremotos en diferentes lugares. Y todo esto será principio de dolores... y por haberse multiplicado la maldad, el amor de muchos se enfriará. Mas el que persevere hasta el fin, éste será salvo. Y será predicado este evangelio del reino en todo el mundo, para testimonio a todas las naciones; y entonces vendrá el fin", (Mt 24.4-8, 12-14, énfasis mío).

Una de las enfermedades más insidiosas de los últimos días serán las almas frías. En el pasaje de las Escrituras que acabo de citar, la palabra frío (enfriará) es la traducción de la palabra griega psycho". "La palabra psyche, `alma', deriva de este verbo. Psyche es, entonces, el aliento de un ser viviente, una vida animada. Psycho aparece una sola vez, en futuro pasivo, y significa enfriarse en el sentido espiritual, en lo que respecta al amor cristiano", (Mt 24.12).

Esposa de Cristo, de ningún modo debemos tolerar la falta de amor en nuestra alma, ni dejar que nos convenzan de que es normal que no sintamos amor por Dios. La Esposa fue creada para amar al Esposo. La falta de amor hacia Dios en nuestros corazones no solamente es una tragedia innecesaria; amar a Dios es, también, nuestro único recurso para poder amar divinamente a otros.

Estoy harta de oír el eco de los maestros de la ley: `Bien has dicho, Maestro.."., pero nunca: Bien has hecho..". El maestro de la ley tiene terror de amar, por miedo a que quede expuesto lo más profundo, que cubre su manto para orar. Creo que yo podría enloquecer si oyera a alguien decir: "Pero debemos cuidarnos de creer que esto de ser cristiano consiste sólo en sentimientos".

¡No, no, no! Esto de ser cristiano no consiste sólo en sentimientos. Yo no dije que se tratara de sentimientos, sino de sentir. ¿Vamos a equiparar a una congregación cautivada por el amor con frenesíes y caídas, con risas estridentes y sonidos de animales? ¡Por favor! No estoy hablando de cierto misticismo espiritual que ronda en el paroxismo. "¡Probad los espíritus!", nos reprendería el apóstol Juan.

Me estoy refiriendo a un alma sombría, un abismo oculto que aprende a abrir hacia Dios su tenebroso yo, y conoce la diáfana realidad de esa satisfacción sublime. El amor es la esencia de la intimidad, y jamás podremos aprender lo que es la intimidad en medio de la más ungida adoración colectiva. Sólo podremos descubrir el amor divino en la inexplicable libertad que se logra apartándonos a solas con Dios. Y en consecuencia, después brotará espontáneamente en la gran asamblea, porque no podrá quedarse encerrado.

La profecía nos dice que el testimonio de Cristo será predicado en cada nación del mundo antes de que venga Su reino. Si las palabras de los profetas son verdaderas pero los corazones de esos profetas están endurecidos, ¿cómo verán al Hijo del Amor? Los únicos con quienes Él no se fastidiará serán los oidores que no estén a la defensiva.

He hablado y hablado, pero se me terminan las palabras. Si eres un hijo o una hija de Dios y desconoces el idioma que está detrás de estas inadecuadas palabras, necesitas buscar el amor de Dios. Te aseguro que lo encontrarás. Sin él corres serio peligro: como has sido creado para sentir pasión, la encontrarás de un modo o de otro.

Las doctrinas de demonios te enseñarán que no puedes encontrar verdadera pasión en Dios ni sentir las cosas espirituales. E intentarán ofrecerte sustitutos. Falsos cristos. "Mirad que nadie es engañe. Porque vendrán muchos en mi nombre", (Mt 24.5).

¿Cuántos han venido a ti? ¿Qué falso Cristo ha fallado en satisfacer tu alma sedienta? No te engañes, es la seducción enviada para desviarte de lo único que es verdadero. Busca eso verdadero con cada fibra de tu ser. Más que la vida. Más que el aliento. Más que la salud. Más que la bendición. Más que los dones. Pide amor. No una sola vez, sino una y otra vez por el resto de tu vida, hasta que tu voz esté ronca, y tu mano arrugada señale tu corazón anciano, y en su último susurro diga: "Más".
                                                                                                                                         Beth Moore

De su libro: “Cuando gente de is hace cosas que no son de Dios”
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